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			SINOPSIS 




			 




			El primer día del bebé en casa puede ser uno de los más terribles en la vida de los padres y madres primerizos: ¿qué hacer cuando no deja de llorar, no quiere comer o no puede dormir? 




			 




			En este libro, Blythe Lipman comparte con nosotros todos sus secretos sobre el arte del cuidado del bebé tras una vida dedicada al mundo infantil, y nos ofrece toda su sabiduría y experiencia mediante múltiples consejos sencillos y muy prácticos para afrontar las dificultades cotidianas relacionadas con el recién nacido: el sueño, los llantos, la alimentación, el arte de poner un pañal, los viajes, la elección de guardería o qué hacer si el bebé cae enfermo. Además, también nos da pautas para compartir plenamente las tareas del cuidado en pareja.  
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			A mis hijos, 




			Lindsay y Andrew 


			

		




			

	    


	 	

	    

            



			 




			
Prólogo 




			



			 




			Cuando compro un artículo nuevo, el libro de instrucciones que lo acompaña, ordenado, aunque siempre arrugado, me reconforta. Me gusta la seguridad que promete un manual de instrucciones: la guía rápida, las preguntas más frecuentes, la lista de consejos en caso de problemas. Si el nuevo artículo no funciona bien, sé que encontraré la solución en el manual o, como mínimo, llamando al servicio de atención al cliente. Desgraciadamente, mis hijos no llegaron con un manual de este tipo. Cuando me llevaron en silla de ruedas con mi recién nacido, ese precioso e indefenso paquetito, hasta el coche que me estaba esperando, recuerdo que pensé: «¿Estáis de broma?». Y en cuanto me di cuenta de que era verdad, de que salíamos de los seguros confines del hospital y de que  el  bebé  abandonaba  los  cuidados  hábiles  y  profesionales de las enfermeras para pasar a nuestras manos inexpertas y prácticamente  temblorosas,  una  ola  de  vértigo  se  apoderó  de  mí. Supongo que esto explicaba la política del hospital de que todas las madres debían abandonarlo en silla de ruedas. Entonces, en el momento en que la enfermera me ayudó a atar a la niña en el asiento del coche, me embargó el miedo de que nunca más sería capaz de hacerlo yo sola. Estaríamos confinadas a movernos solamente por el barrio, siempre a pie, porque estaba segura de que era más fácil operar un cerebro con éxito que interpretar bien cómo funcionaban todas esas correas y hebillas del asiento. De hecho, no sabía que el transporte en coche iba a ser el menor de mis problemas como madre. Ojalá hubiera tenido un libro de instrucciones. 




			He aprendido algunas cosas desde ese día solemne y solamente estuvimos varadas durante una semana hasta que aprendí cómo funcionaba el asiento. No se puede criar a un hijo con un libro, porque ser padres es algo que se hace con el corazón. Afortunadamente, los bebés son más complicados que los iPods, los lavavajillas, las impresoras o los teléfonos móviles. No vienen con un libro de instrucciones porque la pura maravilla de su existencia es inexplicable. El primer año de la vida de un bebé se convierte en un trabajo de descubrimiento extraordinario para todos los que están implicados. Cada primera experiencia de mi bebé era también una primera experiencia para mí como madre, para mi marido como padre y para nosotros como familia, y se iba creando un cálido lazo de solidaridad. Nuestros hijos nos mantienen alerta, nos atacan los nervios y hacen que el mundo siga girando. Relájate con tu bebé, y con amor y confianza ve introduciéndolo en el mundo. No hace falta un manual de instrucciones, tú eres el manual. Rodéate de todo lo que necesites: un grupo de madres divertidas, gente de buen corazón e igual que tú, que te ayude, y un libro dulce y práctico, que te hable desde el corazón, como éste. Cogeos de la mano para explorar juntos el mundo y que vuestro viaje como familia sea un éxito. 
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			Como  pediatra  aún  en  activo  con  treinta  años  de  experiencia, estuve  encantado  de  revisar  el  nuevo  libro  de  Blythe  Lipman. ¡Socorro! Mi bebé viene sin manual de instrucciones llena un vacío en la literatura sobre la crianza de los bebés. 




			Antes de que nuestra sociedad fuera tan móvil, los padres primerizos tenían cerca a sus familiares más allegados, especialmente a las abuelas, que podían transmitir su experiencia como madres a sus hijas. Si el bebé tenía una erupción, ahí estaba la abuela para diagnosticar la enfermedad, normalmente con acierto. Tanto si se trataba de problemas con los dientes, con la alimentación, con el sueño o con el crecimiento, la abuela acudía al rescate. 




			Muchas parejas jóvenes que vienen a mi consulta en las afueras de la ciudad viven lejos del resto de su familia, por lo que la consulta pediátrica recibe muchas llamadas telefónicas como las que antes recibía la abuela. Visitamos a muchos niños por problemas normales y rutinarios ya que no hay ninguna otra posibilidad de encontrar ayuda. 




			Este  libro  proporciona  a  los  padres  primerizos  una  primera referencia. Está bien escrito, documentado, y lleno de consejos prácticos y sólidos. Recomendaré a todos los padres que vienen a la consulta que lo tengan en casa y que solamente me llamen si no encuentran en estas páginas una respuesta a sus preocupaciones. Está lleno de consejos sobre temas cotidianos, como las técnicas para el baño y cómo expulsar los gases, y también aborda la frustración que a menudo surge cuando el bebé no quiere comer o dormir. 




			Recomiendo encarecidamente este libro a todos los padres y cuidadores de niños en general. 




			



			 




			ALAN B. SINGER, doctor en Medicina 
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Introducción 




			



			 




			Aquí está. Lo has hecho. Eres la satisfecha propietaria de un hermoso y adorable bebé. Has esperado toda la vida a que llegara este día y, finalmente, ya eres oficialmente una madre. Todos se han ido a casa. La abuela, el abuelo, los hermanos, las hermanas y todos  los  amigos  se  han  marchado.  Mientras  estaban  contigo, lanzaban gritos de admiración, cogían al bebé y le daban de comer. Mientras estaban contigo, tú has podido dormir, salir a cenar, ducharte y descansar algún ratito. ¿Y ahora? Ahora estás sola con este bebé, adorable, pequeñito, pero llorón. Estás sola y tienes toda la responsabilidad y, de repente, te das cuenta de que el bebé llegó sin libro de instrucciones. ¡Ayuda! 




			Relájate.  Este  libro  ha  sido  concebido  para  proporcionarte consejos que harán tu vida, la de los padres y la de tu bebé, más fácil. La primera cosa que tienes que saber es que no hay una manera correcta o incorrecta de hacer las cosas que tienen que ver con el cuidado del bebé. Algunas cosas van bien con un bebé y otras con otros. La forma de actuar de una madre puede ser distinta de la de otra, e incluso distinta de la del padre, pero si el bebé está feliz, significa que estás haciéndolo bien. Los bebés no son más que pequeños seres humanos que quieren comer, dormir, jugar, estar calientes, secos y cómodos. El único problema es que no pueden valerse por sí mismos, pero no son tan frágiles como parece. Sin embargo, ellos no saben que tú eres primeriza en estas tareas. 




			He estado cuidando niños durante más de veinticinco años y he probado con éxito todos los consejos que recojo en este libro. Prueba uno de ellos, luego dos y luego todos los que sientas que harán que tu bebé esté feliz. Llénate de amor, a la vez que te relajas, y maravíllate con ese paquetito de alegría: tu corazón y el de tu hijo sonreirán juntos. 




			Espero que te guste mi libro y, por encima de todo, que disfrutes de cada minuto que pases con tu hijo. Como descubrirás en seguida, el tiempo vuela y, antes de que puedas darte cuenta, todas estas noches y estos días serán solamente recuerdos. 




			Me encantaría saber cómo te ha ido. Puedes contactar conmigo  en  <babyinstructions@cox.net> o visitar <www.babyinstructions.com>. 




			



			 




			BLYTHE 
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